
|LAS CONDECORACIONES DEL GENERAL WOOD YA ESTAN EN CUBA 

C En el curso de la visita que hici-
mos al periodista José D. Cairas, 
éste nos mostró, entre otras valio-
sas reliquias históricas, las conde-
coraciones otorgadas al general 
Wood. Todo este acervo museográ-
f i co ha sido donado a Cuba, por la 
hi ja de Wood, nacida en Cuba, re-
sidente en New York, y que será 
especialmente invitada para una 
visita a la tierra que 'tanto ama. 

Reliquia Histórica 

I>a fo to muestra a la hija del pe -
riodista y escritor José D. Cabús, 
con la gran bandera cubana iza-
da, en 1902, al inaugurarse la Re -
pública, y poco tiempo antes, a la 
llegada del presidente Tomás Es-

trada Palma. 
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cha por un gran Congreso de los 
ueblos por la Paz. Cumplamos 
s directivas de la Comisión Pa-

|rocinadora de la Conferencia de 
spañoles por la Paz. 

Intensifiquemos nuestra activi-
ad para contribuir a la constitu-
ión de un gran Frente Nacional 
ntifranquista. 
Protestemos, en amplísima mo-

ilización, contra las agresiones al 
ovimiento antifranquista, contra 
s detenciones y molestas a los 

"spañoles, contra la ilegal agresión 
nuestra Casa de la Cultura. 
Denunciemos sin temor a todos 

JS enemigos del movimiento an-
ifranquista. 

Por la paz mundial, por el de-
ocamiento del franquismo, por 
independencia nacional de Es-

ana, por el restablecimiento de la 
emocracia en nuestro país, 

.y Ejecutiva Nacional de la Casa 
de la Cultura 
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eristas, vibró de indignación y 
ntuplicó sus simpatías y apoyo 
esta gloriosa institución que es 

sa de estos días aparezca la no-
ticia de la detención en Matanzas 
de Julián Abad, conocido comer-
ciante de aquella ciudad, dirigen-
te del Círculo Republicano Espa-
ñol y ex Cónsul de la República 
española, por el "delito" de "ha-
blar mal de Franco", echa por 
tierra el desacreditado pretexto 
del anticomunismo que se esgrime 
para cometer estas arbitrariedades 
y confirma esos propósitos que 
denunciamos. 

Franco y sus protectores son 
odiados por todo el pueblo cuba-
no. Los españoles antifranquistas 
cuentan con el apoyo, el cariño y 
la simpatía de todo nuestro pue-
blo. 

Las anteriores agresiones no 
han logrado impedir que los pa-
triotas españoles residentes en 
Cuba continúen cumpliendo su 
ineludible deber. Tengo la segu-
ridad —así lo espero de su firme-
za y patriotismo— de que nada 
les desviará de esa ruta. Con más 
ahinco que nunca continuarán su 
lucha por la paz, esforzándose pa-
ra dar una gran contribución al 
éxito del gran Congreso Mundial 
de los Pueblos por la Paz; redo- í 
blararán su esfuerzo por contri- 1 



Dos aspectos de los enormes destrozos realizados en las oficinas generales de la Casa de la Cultura, 


